
11  versículos  de  la  biblia
sobre arrepentimiento
Solo arrepintiéndonos verdaderamente ante Dios podemos recibir
la protección de Dios, superar los desastres y ser llevados al
cielo, ahora que los desastres son cada vez más grandes. Pero
muchos verdaderos creyentes tienen preguntas sobre el pecado y
el  arrepentimiento.  ¿cómo  podemos  deshacernos  de  nuestros
pecados, arrepentirnos verdaderamente e ir al cielo?

No te preocupes, para comprender con mayor profundidad, te
traemos los versículos de la biblia sobre arrepentimiento que
te harán encontrar y entender la bondad y el amor de Dios.

Mejores  versículos  de  la  biblia
sobre arrepentimiento:

Deuteronomio 4:29-31
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“Entonces buscarás al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo
buscas con todo tu corazón y con toda tu alma. Y cuando estés
angustiado, porque te habrán sucedido todas estas cosas –al
cabo de los años– volverás al Señor, tu Dios, y lo escucharás.
Porque el Señor, tu Dios, es un Dios misericordioso, que no te
abandonará, ni te destruirá ni se olvidará de la alianza que
estableció  con  tus  padres  mediante  un  juramento.”
(Deuteronomio  4:29-31)

Si  buscamos  a  Dios,  lo  encontraremos,  porque  él  es  todo
misericordioso,  porque  no  te  ha  olvidado.  Acepta  que  lo
necesitas. Entonces él te protegerá nuevamente con sus alas de
amor, solo tenemos que pedirlo de todo corazón.

Salmo 51:1-4



“Cuando el profeta Natán lo visitó, después que aquel se había
unido a Betsabé. ¡Ten piedad de mí, oh Dios, por tu bondad,
por tu gran compasión, borra mis faltas! ¡Lávame totalmente de
mi culpa y purifícame de mi pecado! Porque yo reconozco mis
faltas y mi pecado está siempre ante mí.” (Salmo 51:1-4)

La confesión es el único requisito para el perdón, pero no es



una confesión forzada, rutinaria, superficial, debe entenderse
que está orientada para ver su rostro más puro, y debe estar
arraigada por el arrepentimiento.

Joel 2:13

“Desgarren su corazón y no sus vestiduras, y vuelvan al Señor,
su Dios, porque él es bondadoso y compasivo, lento para la ira
y rico en fidelidad, y se arrepiente de tus amenazas.” (Joel
2:13)

Si nos arrepentimos de nuestros pecados, no hay duda de que
Dios nos perdonará; Lo importante es que nos volvamos al Señor
con sinceridad.

Lucas 24:46-48



“Y  añadió:  «Así  está  escrito:  el  Mesías  debía  sufrir  y
resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzando por
Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones
la  conversión  para  el  perdón  de  los  pecados.  Ustedes  son
testigos de todo esto.” (Lucas 24:46-48)

Todos  tenemos  enemigos  que  debemos  combatir.  Ser  egoísta,
quererse tanto que se olvida de los demás. Por eso, la vida
cristiana es el camino del arrepentimiento, la ascensión (la
ascensión siempre es difícil y costosa) para amar más a Dios
que  a  los  demás,  y  así  conseguir  el  perdón  de  nuestros
pecados.

Lucas 24:47



“Y que en su nombre se predicara el arrepentimiento para el
perdón de los pecados a todas las naciones, comenzando desde
Jerusalén” (Lucas 24:47).



Resaltamos la misión de Jesús en la tierra. Fue predicado en
todas las naciones, como el mensajero de arrepentimiento y
perdón  de  los  pecados.  El  alcance  de  esta  bendición
verdaderamente maravillosa es para todas las naciones, sin
distinción alguna. Está en nuestros corazones.

Lucas 15:7



“Os digo que, de la misma manera, habrá más gozo en el cielo
por un pecador que se arrepiente que por noventa y nueve
justos que no necesitan arrepentimiento” (Lucas 15:7)



No nos arrepentimos para recibir el amor de Dios, porque este
ya era nuestro cuando aún éramos pecadores. La bondad de Dios
manifestada en su amor y paciencia es lo que nos lleva al
arrepentimiento

Lucas 3:8-9



“Produzcan los frutos de una sincera conversión, y no piensen:
«Tenemos por padre a Abraham». Porque yo les digo que de estas
piedras Dios puede hacer surgir hijo de Abraham. El hacha ya



está puesta a la raíz de los árboles; el árbol que no produce
buen fruto será cortado y arrojado al fuego»” (Lucas 3:8-9)

El  evangelio  requiere  misericordia,  no  sacrificio,  y  está
diseñado para comprometernos a hacer lo que podamos y ser
justos con todos, por lo que las pruebas y los efectos de este
arrepentimiento están aquí marcadas.

Isaías 55:6-7

“¡Busquen  al  Señor  mientras  se  deja  encontrar,  llámenlo
mientras está cerca! Que el malvado abandone su camino y el
hombre perverso, sus pensamientos; que vuelva el Señor, y él
le  tendrá  compasión,  a  nuestro  Dios,  que  es  generoso  en
perdonar.” (Isaías 55:6-7)

Buscar a Dios no es en vano. La Palabra de Dios nos está
llamando  ahora,  y  el  Espíritu  de  Dios  está  luchando  con
nosotros. Ofrece perdón, paz y todas las bendiciones de la
gracia en él.



Ezequiel 18:30-32

“Por eso, casa de Israel, yo los juzgaré a cada uno de ustedes
según  su  conducta.  Conviértanse  y  apártense  de  todas  sus
rebeldías, de manera que nada los haga caer en el pecado.
Arrojen lejos de ustedes todas las rebeldías que han cometido
contra mí y háganse un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por
qué quieres morir, casa de Israel? Yo no deseo la muerte de
nadie. Conviértanse, entonces, y vivirán.” (Ezequiel 18:30-32)

Permítete convertirte en la nueva mente y el espíritu del
presente. Esto demuestra que no es lo que una persona puede
hacer, sino lo que debe hacer, es decir, lo que Dios nos pide.
Solo Dios puede darnos un corazón nuevo y dejarnos libres de
pecado.



Mateo 21:32



“En efecto, Juan vino a ustedes por el camino de la justicia y
no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las prostitutas
creyeron en él. Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo,
se han arrepentido ni han creído en él.” (Mateo 21:32)

Dios quiere que aceptemos humildemente Su plan y vivamos con
Su Espíritu, guiando nuestro ser y siguiendo fielmente Su
voluntad, para estar libres de pecado y arrepentimiento.

Marcos 1:14-15

“Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea.
Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo
se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y



crean en la Buena Noticia». Los primeros discípulos.” (Marcos
1:14-15)

El Señor Jesús comienza a obrar y a llenarnos de esperanza.
Dios  continúa  mostrando  misericordia  a  los  pecadores,
buscándolos  con  amor  y  llevándolos  a  su  reino.


